




Los organizadores de los acontecimientos
producen y realizan, cada vez más, las
imágenes con las que quieren que trabajen las
cadenas de televisión. La boda del príncipe
Felipe con la princesa Leticia, la rueda de
prensa de Ronaldinho para presentar su línea
de ropa o las últimas visitas de Mariano Rajoy
a Barcelona son algunos de los ejemplos en
los que los organizadores dan acceso a los
medios de comunicación a través de una señal
única. Éstas son algunas de las prácticas habi¬
tuales que entidades de toda clase llevan a
cabo con cada vez con más frecuencia, ofre¬
ciendo una información teledirigida. Uno de
los orígenes de esta práctica reside en la
primera guerra del Golfo donde los periodis¬
tas vieron como se recortaba su libertad a la
hora de tomar sus propias imágenes. En
España todos los profesionales de los medios
audiovisuales perciben un aumento conside¬
rable de limitación de las coberturas. Según
Rafael Carballo, de Cuatro, "es un modo de
censura que crece". Campañas de CiU, PSC i
PPC, reuniones del PSOE y del PP en Madrid,
sesiones de parlamentos autonómicos o
ruedas de prensa de empresas como Sony,
Nike o Warner consiguen que se emitan con
imágenes que ellos mismos proporcionan.
Anna Ferrero, del Comité Profesional de
TV3, ha sufrido ya algunos incidentes en
mítines de Rodríguez Zapatero por querer
grabar planos propios. Una de las excusas es
la limitación del espacio. "A veces te ofrecen
grabar donde los planos son tan malos, que
acabas por tomar la señal que te da la organi¬
zación", comenta Ferrero. Algunos parlamen¬
tos dejan trabajar a las televisiones con plena
autonomía a pesar de que el espacio es redu¬
cido y no deja de ser curioso que, aquellas
que no permiten grabar, no piensan en
adecuar un espacio para las cámaras cuando
hacen reformas. Existe una "tendencia
abusiva para reducir el acceso de los medios
a los actos" confiesa Josep Escudé, jefe de
prensa del Parlamento de Cataluña, aunque
ellos lo hagan con el consenso de las fuerzas
políticas y de los canales televisivos.
Para la Casa Real, la excusa es la seguridad,
por lo que la señal siempre acaba en manos
de TVE. Ello motiva continuos conflictos,
como que TVE se apunte las primicias, según
explica Juan Pedro Valentín de Telecinco. Un
ejemplo de ello fue la boda de los Principes
de Asturias, con imágenes que no se cedieron
al resto de cadenas. TVE ejerció su derecho
abusivamente, según Javier Reyes, entonces
de Telemadrid. Telecinco ha vivido otros inci¬
dentes con la Moncloa, como una interven¬
ción de Aznar que no querían que se emitiese
antes del informativo de Alfredo Urdaci.
Con este sistema, el espectador recibe una
información homogénea y uniformada y no
se llegan a emitir las imágenes que no inter¬
esan. Más ejemplos: a los funerales del 11-M
no pudieron entrar otras televisiones que no
fuera el pool organizado por Telemadrid, a
pesar de las quejas de las otras cadenas, como
recuerda Rafael Carballo. O cuando Endesa
cortó la señal en el momento que empezaba
el turno de preguntas de su rueda de prensa
de resultados, recuerda Anna Ferrero. O
cuando en un debate del Congreso se facilitó
una señal que no tenía sonido ambiente, con
lo que no se ilustraba si la sesión había sido
polémica o no.
La gran excusa es el ahorro de costes.
"Proporcionar la señal es práctico y barato
para las televisiones", explica Juan Pedro
Valentín. Las televisiones se conforman, en
cierta forma, con esta situación, como apunta
Rafael Carballo, pero "el punto de vista
periodístico es muy diferente al punto de vista
productivo", señala. El Comité Profesional de
TV3 tomó como medida, hace siete años, que
no se daría información de ningún acto donde
no pudieran entrar sus cámaras. TVE hizo un
documento de denuncia de estas prácticas. Y
Telecinco intentó evitar los pools discrimina¬
torios a través de un acuerdo de todos los
editores. Parte de las quejas han quedado en
papel mojado. Jordi Casanovas cree que la
dirección de los medios no ha sido suficiente¬





La Asociación Catalana de la Prensa Comar¬
cal ha celebrado el 25 aniversario de su naci¬
miento a consecuencia del primer congreso
de prensa comarcal. Con este motivo se ha
publicado el Libro Blanco sobre la situación
de los asociados. De esta celebración sale una
conclusión generalizada: la prensa local se
halla en una posición de ventaja para encarar
el futuro. La prensa local está en auge. En
estados Unidos se editan un 90% de diarios
locales y son los medios más creíbles y donde
la publicidad es más eficaz. Ignacio Ramonet,
director de Le Monde Diplomatique, aseguró
que "el público cada vea más prefiere infor¬
maciones de proximidad". La prensa tradi¬
cional está en crisis, especialmente por la
competencia de los medios digitales y la
prensa gratuita. Para algunos, como el profe¬
sor Miguel Ángel Jimeno, una causa muy
importante de la crisis son unos contenidos
cada vez más lejanos de los intereses de los
ciudadanos. Sin embargo, en la misma Fran¬
cia donde se detecta esta crisis, ya existen 250
cabeceras de prensa regional con una tirada
media de 10.000 ejemplares.
Ante la competencia reinante, los expertos
aconsejan proximidad. "Los diarios comar¬
cales y locales se encuentran en una inmejo¬
rable posición para obtener el éxito", explica
Xosé López García, de la Universidad de
Santiago. Para Ramonet, con la prensa de
proximidad el periodista puede recuperar el
monopolio de la información siempre que los
lectores hallen en el medio informaciones
que sólo allí podrán encontrar. Pero la prensa
local debe superar algunas debilidades
estructurales, como las que señala el profesor
de la Universidad de Valencia, Josep Lluís
Gómez Mompart: renovación de los lectores,
inversiones y publicidad, dependencia de los
poderes locales, amateurismo e información
excesivamente localista. Un caso representa¬
tivo es el diario esloveno Si Novice. Era el
segundo rotativo más leído en su país y fue
capaz de reconvertirse en un conglomerado
de 43 publicaciones de alcance regional para
hacer frente a los cambios que se están
produciendo. Cada una de las cabeceras es
autónoma a medida de la región o municipio
donde se edita, diarios, semanarios, etc.
La ACPC reúne 130 cabeceras en territorio
catalán. En Catalunya existen, además, publi¬
caciones locales que no están en la asocia¬
ción, 445 webs informativas, 200 radios muni¬
cipales y más de 100 televisiones locales.
Dentro de la ACPC las publicaciones son
muy diversas, con medios muy consolidados
y otros todavía marcados por dinámicas
voluntaristas. Un 72% de estas publicaciones
son diarios o semanarios editados por empre¬
sas y del resto de conglomerado de publica¬
ciones, sólo un 6,4% son de empresas edito¬
ras. Unos tienen departamentos organizados
de publicidad y otros sobreviven gracias a
anunciantes fieles y comprometidos. La
asociación ha utilizado la estrategia acumula¬
tiva para conseguir publicidad entre los
medios asociados, pero con muchas dificul¬
tades por la diversidad de las periodicidades
y de las estructuras de cada uno de ellos.
La ACPC actúa como loby de presión ante
las administraciones para conseguir ayudas,
como explica Alcocer. En cartera está el
proyecto de crear una federación entre la
ADPC, la Asociación de Publicaciones Perió¬
dicas en Catalán (APPEC) y la Asociación
Catalana de Prensa Gratuita (ACPG). En
total suman más de 360 publicaciones y
formarían un potente loby de prensa en
lengua catalana.
GERARD MARISTANY
Entrevista a Juan Villoro,
periodista y escritor
"EN ESPAÑA HAY UNA
HIPERINFLACION DE
PERIODISMO DEPORTIVO"
El periodista mexicano Juan Villoro ha sido
galardonado con el premio Manuel Vázquez
Montalbán, junto a Tomás Alcoverro y Teresa
Pàmies. Villoro escribe de fútbol con la
pasión innata que despierta la literatura. Un
hombre que afirma que el fútbol es saluda¬
blemente irracional y por ello el juego
requiere de palabras que traten de explicarlo.
Estudió sociología y recuerda un profesor
que les decía que estudiasen, o acabarían
trabajando de periodistas, una carrera mal
vista en aquellos años en México, con muchos
periodistas sobornados. Ahora ya no existen
esos prejuicios. El trabajo de personas como
Juan Villoro está ayudando mucho a cambiar
la imagen del mundo del fútbol. Como dice
este periodista "Jorge Valdano ha ayudado a
vencer el concepto de que los futbolistas no
son seres pensantes".
Villoro da un punto de vista literario a todo
lo que rodea el mundo futbolístico: la gente
que se interesa por un equipo, qué pasa fuera
del campo después del resultado de un
partido... En España considera que existe
una hiperinflación de periodismo deportivo.
La Liga tiene muchos intereses y la informa¬
ción tiene un valor mercantil. Los jugadores
se han convertido en articulistas de ellos
mismos. Juan Villoro cree que en España hay
muy buenos comentaristas, pero en algunas
ocasiones, el periodismo de barricada carga
mucho las tintas y habla desde una proximi¬
dad excesiva. Juan Villoro continúa manifes¬
tando en la entrevista que la prensa deportiva
tiene grandes desafíos. Los resultados son los
que son pero el resto es todo opinable y cada
acción es discutible. Además, el periodista
deportivo trabaja contrarreloj. Villoro
admira a Pep Guardiola porque es un modelo
de honestidad dentro y fuera del campo y
representa la dignidad del fútbol. "Guardiola
no tiene un talento obvio, pero de la mano de
Cruyff descubrió la posibilidad de reinventar
el juego. Podía hacer creer a muchos intelec¬
tuales que si ellos jugasen al fútbol, lo harían
de aquella manera".
Respecto a la concentración de prensa depor¬
tiva que hay en Catalunya, cree que el hecho
de que el Barça sea más que un club define la
forma de vida de una comunidad. Villoro
cuenta que Vázquez Montalbán decía que el
Barça es el brazo desarmado del catalanismo.
"Fue una entidad de resistencia cultural y,
aunque ha cambiado la situación, el club
mantiene sus puntos de mira. Es importante
tener jugadores emblemáticos y que los
fichajes respondan al espíritu del club". Él
sostiene que "en tiempos de globalidad, el
barcelonismo ha crecido mucho. En México
hay peñas importantes, pero también hay
seguidores coreanos, japoneses... la globali-
zación conlleva el fenómeno de las identi¬
dades portátiles". El fútbol predomina en el
mundo, excepto en Estados Unidos, donde
predominan sus propios deportes y donde un
partido que puede acabar en un empate equi¬
vale a nada. Cualquier aficionado al fútbol
sabe que un empate a cero puede ser fasci¬
nante, pero esto no es compartido por el
público estadounidense. "Tenemos, pues, la
paradoja, de que la globalización de este
deporte tiene su límite en el principal país
globalizador", explica Villoro, y todavía es
más curiosos si se tiene en cuenta que
"pueden llegar a ser campeones sin que su
país se entere". Villoro describe que la gran
mentira colectiva sobre el fútbol se basa en
que tanto técnicos, como árbitros, como
porteros, como jugadores o como el propio
público imaginan que pueden controlarlo
todo, cuando tan solo la pelota es la que real¬
mente hace lo que le da la gana. Y por ello





El acto titulado "Amores y odios en la
prensa. Del racismo a una guerra: todo puede
empezar en una redacción" tuvo lugar en
enero en el Auditorio de Caixa Catalunya de
La Pedrera dentro del la conmemoración del
décimo aniversario del Consejo de la Infor¬
mación de Catalunya. Tomás Alcoverro, Toni
Arbonés, Sandra Balsells, Slovodan Minie y
Bru Rovira reflexionaron sobre el papel de
los medios de comunicación en determinados
conflictos.
Si un periodista de televisión es capaz de
simular que se halla en medio de un tiroteo
manipulando la información y las imágenes
es, quizás, porque los propios periodistas
hemos asumido la información servida como
un espectáculo de entretenimiento más. O
que se puede desinformar y manipular al
servicio de intereses inconfesables. En el acto
celebrado en La Pedrera se quería advertir
del riesgo que supone para la sociedad
convertir a los medios en armas de destruc¬
ción masiva. Josep Pernau advirtió que el
periodismo tramposo está muy cerca, como
en el caso de Bosnia, en referencia al papel
ignominioso que jugaron los medios en el
conflicto de los Balcanes. Slovodan Minie
apuntó que España no corre el riesgo de
balcanización pero que la prensa española
está balcanizada. Recordó como la prensa
mintió en aquella guerra y dio pie a las excu¬
sas de Milosevic para la política de limpieza
étnica y genocida. El propagandismo
periodístico pervierte la esencia de la profe¬
sión. Como ejemplo, Bru Rovira recuerda
como durante la campaña de preparación de
la guerra contra Irak los medios hicieron una
crónica a tiempo real de la mentira política y
sirvieron de coartada a la agresión. Aunque
después estos medios entonen el mea culpa,
siempre es demasiado tarde, advierte Bru
Rovira. Por otro lado están los profesionales
que pierden la vida en estas contiendas
porque son identificados como un miembro
más del ejército ocupante. Tomás Alcoverro
puso el acento en la precariedad en la que
muchos periodistas cubren estas guerras.
"Muchas de estas víctimas son gente maltra¬
tada por sus propios medios", explica. Cubrir
un conflicto resulta tan caro en vidas huma¬
nas que los propios profesionales se lo pien¬
san antes de acudir a una zona de guerra.
Trabajar hoy en día en Irak con libertad de
movimientos es, simplemente, un acto
suicida. Una gran parte de la historia queda
así en el desconocimiento. Como ejemplo, el
drama ruandés, uno de los genocidios más
brutales de la historia moderna que pasó de
puntillas por los medios de comunicación.
Las nuevas tecnologías complican más aún
este panorama, según Toni Arbonés. Una
información inmediata y global hace que los
agentes en guerra sientan amenazadas sus
estrategias y deciden matar al mensajero.
También advierte Abonés del odio generado
por los propios periodistas por el juego sucio
de una competencia feroz en tiempos de
conflicto. La crónica de la barbarie es mostrar
en qué acaban las políticas agresivas, el
horror y el sufrimiento con nombres y apelli¬
dos. La fotografía puede penetrar en el alma.
Sandra Balsells afirma que nos refugiamos
cada vez más en el derecho a la intimidad
para negar el derecho a la información. Pero
en determinadas situaciones, qué sentido
tiene el derecho a la intimidad cuando no se
tiene ni el derecho a la vida? se pregunta esta
fotoperiodista. Documentar la tragedia de las
víctimas es darles la voz.
EDUARD SANJUAN
LA NUEVA.VIDA DE LA
PRENSA BULGARA Y
RUMANA
En el proceso de negociación de acceso a la
Unión Europea el binomio Rumania - Bulga¬
ria (R & B) acabó siendo denominado los
Rythm & Blues. Los Rythm & Blues no han
recibido una bienvenida entusiasta. Sus
economías están situadas a la cola de Europa.
Mantienen crecimientos acelerados y un
gasto público racionalizado, con lo que
cumplen con las estipulaciones de Bruselas.
Pero existen otros problemas. Los salarios
son muy bajos, la calidad de la producción es
discutible y el sistema bancario es anticuado.
Los medios de comunicación eran, sobretodo
en Rumania y hasta 1989, meros comparsas
EN POCAS PALABRAS
RESUMEN EN CASTELLANO
en manos de los regímenes comunistas. La
información estaba dedicada al culto al líder
y el ocio era inexistente. Después de la caída
del régimen comunista se pasó a la profusión
de medios con decenas de diarios, muchos de
los cuales no pasaron del primer número. Sus
contenidos eran de dudosa calidad, sin
control de ninguna clase, cayendo fácilmente
en la difamación y en el invento informativo.
Actualmente, los grandes rotativos ya mues¬
tran una calidad reconocida, informan y
pueden ser consultados por Internet, aunque
todavía no son capaces de practicar un perio¬
dismo de investigación serio e independiente.
La dificultad reside en que los medios depen¬
den de grupos empresariales o de partidos
relacionados con el poder. Investigar la
corrupción, los procesos políticos o las mafias
todavía es muy peligroso. En Bulgaria la
situación es más equilibrada, pero en Ruma¬
nia, la falta de un abanico político hace difícil
el equilibrio. La ultraderecha en estos países
tiene una gran importancia por el vacío que
ha dejado la izquierda y los partidos más
modernos son de corte neoliberal con cierre
de factorías improductivas, recortes en los
gastos sociales, privatizaciones y medidas
impopulares, a pesar de que puedan ser nece¬
sarias. Ultras como Coneliu Vadim Tudor en
Rumania o Volen Siderov en Bulgaria, con
programas televisivos, programas radiofóni¬
cos y prensa escrita llenos de afirmaciones
infundadas e insultos contra los adversarios
políticos, gozan del respeto ante los ciudada¬
nos por tener representación en Bruselas.
FRANCISCO VEIGA
ESPECIAL HUERTAS
CRÓNICA DE UN PERIO¬
DISTA COMPROMETIDO
Josep Ma Huertas fue un profesional de la
información comprometido con los sectores
más desfavorecidos y que se convirtió en un
símbolo de la libertad de expresión. Murió
siendo decano del Col·legi de Periodistas.
Nació en 1939 y su infancia y una buena parte
de su vida estuvo marcada por la dictadura
franquista. Vivió una difícil situación familiar
a causa del abandono de su padre, pero a
pesar de todo, él destacó en sus estudios en el
colegio de San Miguel. Como recuerda Josep
Maria Cadena, "Huertas era un chico apli¬
cado que ya destacaba por sus capacidades.
Estudiaba con beca y sacaba buenas notas".
Superó el examen para ingresar en la Escuela
Oficial de Periodismo de Barcelona, quedó
en segundo lugar y sólo fue superado por
Lluís Permanyer. Militó en el movimiento
católico obrero y su primer trabajo fue como
corresponsal en Catalunya de la revista sema¬
nal de la iglesia Signo. Combinó sus primeros
artículos con un trabajo de oficina.
Poco después entraría a trabajar en El Correo
Catalán. Allí empezó su relación con Manuel
Ibáñez Escofet, quien captó enseguida los
valores del joven Huertas. Desde las páginas
de El Correo se descubrió como un reportero
sensible con los barrios más deprimidos de la
ciudad. Su hijo Guillem cree que el origen
humilde de su padre explica su preferencia
por informar sobre los más desvalidos. Inten¬
sificó su relación con el periodismo local y
empezó a trabajar con Josep Martí Gómez y,
posteriormente, con Jaume Fabre. De aquí
nació el grupo al que Joan de Segarra bauti¬
zaría como los huertamaros. Todavía hoy este
nombre define a los discípulos de Huertas
formados con él en diferentes redacciones.
Preocupado también por su profesión, en
1966 fue uno de los principales promotores
del Grupo Democrático de Periodistas. No
pudo ser miembro de pleno derecho del GDP
hasta que finalizó sus estudios, y por aquellos
momentos su situación en El Correo estaba
muy deteriorada. Entró a trabajar, en mayo
de 1972 y acabó siendo redactor en jefe. Pero
el momento que marcó su carrera fue su
detención, juicio y encarcelamiento que lo
convirtieron en un símbolo para los periodis¬
tas de su generación. En junio de 1975
publicó el artículo "Vida erótica subterrá¬
nea" donde destacaba algunos muebles de
Barcelona que tenían autorización adminis¬
trativa a favor de viudas de militares. Fue
detenido y ello motivó la primera huelga de
prensa desde 1939. Días después tuvo lugar la
primera manifestación autorizada desde la
guerra civil contra el anunciado consejo de
guerra. Fue juzgado en consejo de guerra por
injurias al ejército y condenado a dos años de
prisión. Salió de la cárcel a los ocho meses
por la amnistía decretada por el rey a la
muerte de Franco. A partir de entonces se
convirtió en un símbolo de la libertad de
expresión. Pero, ya en una democracia
normalizada, aparecieron los defectos de la
cotidianidad. "Él no cambió, mantuvo sus
ideales a contracorriente" y las personas así
siempre tienen problemas, como asegura Kim
Manresa. Como afirma Josep Maria Cadena,
a Huertas le salieron detractores. Con la
quiebra del Grupo Mundo se quedó sin
trabajo hasta que se incorporó a la redacción
de El Periódico. "Era un hombre visceral y
exigente, pero era un buen compañero",
recuerda
Ayudó a los más jóvenes en la profesión y
muchos recuerdan su apoyo en sus inicios,
aunque esto le conllevó muchas decepciones,
como rememora su hijo Guillem. Ayudó a
Miquel Villagrasa o a Kim Manresa, que
explica que "no es habitual que las personas
ya consagradas den tantas oportunidades a
los más jóvenes". Enric Juliana admite que le
influyó muchísimo y que de alguna forma es
periodista gracias a él. En los últimos años,
Huertas escribió para La Vanguardia y el
Avui después de su etapa en El Periódico.
Carles Geli evoca la memoria prodigiosa del
periodista y escritor, y como amaba su profe¬
sión. Huertas propuso a Geli escribir un libro,
"Las tres vidas de Destino", y de esta expe¬
riencia pudo observar que tenía una gran
capacidad organizativa, y que era metódico y
cartesiano. Por esta capacidad pudo escribir
un buen número de libros como autor y como
coautor. Huertas recibió numerosos galar¬
dones y premios por sus libros, artículos y
otras actividades. Huertas fue escogido
decano del Col·legi de Periodistas de Catalu¬
nya. Durante los diez meses de su mandato,
su salud se vio afectada. Sufrió dos interven¬
ciones quirúrgicas que no le permitieron
mantener el ritmo al que estaba acostum¬
brado. El 2 de marzo moría por un derrame
cerebral a los 67 años de edad. A su funeral
en Santa María del Teulat asistieron un millar
de personas que se congregaron en una cere¬
monia emotiva y llena de testimonios de
afecto al periodista. "Hacen falta más perio¬
distas de su raza", apuntó Enric Vives. Quizás
Josep Maria Huertas sea menos conocido de
lo que debería ser, según dicen Benach o
Villagrasa. Él representaba un periodismo
implicado, y ahora esto ha cambiado mucho.
Ello invita a una reflexión y a hacer balance
de lo que ha significado su vida en el marco
de la profesión. Como dice Caries Geli, "con




DE HUERTAS Y EL POBLE¬
NOU
Josep Ma Huertas se mudó a vivir al Poble¬
nou cuando se casó con la abogada Araceli
Aiguaviva, vecina del barrio de toda la vida.
Fueron socios fundadores de la Asociación
de Vecinos, tal y como recuerda su presi¬
dente, Manel Andreu. Se integró de inme¬
diato al movimiento vecinal y revivió la
revista Quatre Cantons como órgano de
expresión de los anhelos de un barrio necesi¬
tado de cambios y nuevas infraestructuras.
Colaboró en las reivindicaciones del barrio
como cicerone de recorridos en autobús o
participando en debates i conferencias.
Ayudó recientemente en la lucha para
preservar el recinto industrial de Can Ricart.
Como explica Manel Andreu, Huertas decía
"para arreglar el mundo hay que empezar
por lo que tienes a tu lado". Y él lo hacía.
La Llum, de la floristería "La Torreta", o
desde la pescadería "Ca la Sara" lo recuerdan
en sus compras de los sábados por la mañana.
Compraba en el mercado, del que criticaba su
reforma porque le gustaba más el antiguo.
Compraba también en el colmado "La
Violeta" donde, además, podía leer el perió¬
dico sin que nadie le molestara mientras
picaba alguna cosa en la trastienda. En la
memoria de Ramon Forn y Rosa Capelles,
responsables de la tienda, quedan muchas
conversaciones sobre los temas que obsesio¬
naban al periodista. Hacía una parada en la
librería "Etcétera". Según los libreros Àlex
Lerís y Xon Pagès, sus lecturas habituales
eran sobre cine, novela policíaca, biografías,
memorias y todo lo que tratase sobre Barce¬
lona. Quería mantener en 5.000 el número de
volúmenes de su biblioteca y solía aparecer
en las reuniones con una bolsa de libros para
que quien quisiera cogiera libremente el que
más le interesara. El próximo Sant Jordi,
"Etcétera" dedicará su escaparate a la memo¬
ria de Huertas Asistía a las reuniones del
Archivo Histórico del Poblenou un sábado
cada quince días. Impulsó la edición de una
enciclopedia del barrio y del libro Poblenou
en blanc i negre, con fotografías de Pepe
Encinas. Huertas financió el libro con 6.000
euros, inversión que pudo recuperar porque
se agotó. El 5 de marzo, el mismo día de su
funeral, salió a la venta una publicación de
itinerarios por el barrio escritos por el propio
periodista y que, por motivos de salud, se
retrasó su aparición. El Arxiu Historie
rendirá un homenaje al autor con una recopi¬
lación de sus artículos. Otra herencia de su
compromiso con la sociedad fueron las tertu¬
lias de cada primer martes que agrupan a una
decena de vecinos y a las que invitan a perso¬
nas que tienen cosas que explicar.
Militaba en Acción Católica Obrera y partici¬
paba con su mujer, Araceli, en un grupo de
revisión de vida. En estas reuniones se
llegaba a compromisos concretos con la
sociedad partiendo de una reflexión personal
sobre la realidad, como explica Ernestina
Rodergas, integrante del grupo. A través del
grupo de ACO, Huertas había iniciado uno de
sus últimos compromisos de barrio: enseñar
catalán a los inmigrantes en colaboración con
la red vecinal "Apropem-nos". El mismo, de
madre aragonesa, no aprendió catalán hasta




Jaume Fabre / Josep Martí Gómez
Josep Ma Huertas era más que un
compañero. Algunos le están agradecidos,
otros incluso le han sido fieles i unos pocos le
traicionaron. Comprometido con la profe¬
sión, no se limitaba a ser un espectador. Se
implicaba con los problemas: apoyaba las
reivindicaciones de los barrios; en la cárcel,
apoyó a los presos que sufrían persecución
de la justicia, desde el Vaquilla, al Rata.
Estuvo al lado del movimiento obrero, de los
movimientos culturales, con la gente que más
lo necesitaba. Defendió la lengua catalana y
las reivindicaciones nacionales. Toda su obra
periodística y literaria refleja este compro¬
miso y en sus libros combina la precisión del
detalle, el rigor en la investigación y el
lenguaje periodístico. Siempre huyó de pare¬
cer pedante. Ayudaba a sus compañeros y
formó buenos equipos. Colaboramos juntos
como un equipo en diferentes medios, sin
importar quien firmara y compartiendo los
mínimos ingresos. De aquella época nació el
libro El Montjuïc del segle XX, el único
firmado por los tres. Fuimos compañeros de
cenas de dudoso nivel gastronómico, pero de
espectaculares conversaciones que acababan
en una copa en el Ideal. Noches que acaba¬
ban preguntándonos ¿qué se ha hecho de
nuestra juventud?
EL MODELO DE UN BUEN DECANO
(Caries Sentís, Josep Pernau, Salvador
Alsius, Montserrat Minobis i Joan Brunet)
Los que hemos sido decanos del Col·legi
de Periodistas queremos comentar el paso
de Josep Maria Huertas por el Col·legi. Era
un joven de 67 años que se mantuvo
siempre igual en su capacidad de trabajo,
su afán de perfección, su autoexigencia y su
entusiasmo; a pesar de que los cambios en
la profesión han sido muchos. Se entendía
muy bien con los jóvenes porque era uno
de ellos. Estuvo doce años en la Junta en
diferentes etapas. En el decanato tan sólo
ha podido estar diez meses, pero intensos.
Por su carácter, Huertas se hacía oír allí
donde estaba. Era de la escuela del griterío
que fue El Correo Catalán. Gritos de
exigencia, del maestro hacia sus discípulos.
Maestro de periodistas, respondía a las
demandas de consejos. Sus discípulos
encontraron en él un modelo, empezando
por su hijo Guillem. Con su breve mandato
nos ha dejado un ejemplo de trabajo y de
voluntad de concordia que deberíamos
mantener. Aunque él no esté, nos queda
este modelo. .
LA VOZ DE UN HOMBRE HONESTO
Jordi Pujol
Ibáñez Escofet me había hablado de Josep
María Huertas con afecto. Le conocí
cuando era director de la revista Oriflama,
ya en su línea de vocación de servicio y
compromiso. Vivió al servicio de la gente
que necesitaba ser defendida, de la que
necesitaba ayuda para hacer oír su voz en
una causa justa o en un problema humano.
Fue periodista y hombre honesto, que decía
la verdad o lo que él creía honestamente
que era la verdad. Un hombre íntegro.
Llegaba a ser incómodo, incluso para algu¬
nos de sus amigos, lo que dice mucho a su
favor. A raíz de la Fundación Paco Candel,
hablamos recientemente y habíamos
convenido en que debíamos vernos. Ya no
lo haremos. Pero nos queda el recuerdo de
un hombre cuyo deseo era contribuir a un
trato justo de la gente y a la felicidad de los
demás.
DEL PERIODISMO INCÓMODO DE
HUERTAS
Pasqual Maragall
"Cuando el silencio reemplaza la verdad, el
silencio es mentira". Estas palabras escritas
por un disidente soviético parecen escritas
en homenaje a Josep Maria Huertas. Hay
periodistas que no callan su intransigencia,
incómodos para cualquier poder. Huertas
rehuía de la reverencia al poder constituido
porque veía en la información una fuerza
alternativa al servicio de la sociedad. Las
nuevas tecnologías abren grandes oportuni¬
dades para fundar una democracia digital y
de participación ciudadana. Quizás los
ciudadanos, equipados con un simple telé¬
fono móvil multimedia, podrán convertirse
en periodistas en potencias capaces de
crear el quinto estado, como citó Ignacio
Ramonet. Pero no todo es cuestión instru¬
mental. En el debate sobre un periodismo
del poder y un periodismo como fuerza
alternativa, ya no contará con la participa¬
ción de Huertas, pero no cabe duda sobre
qué defendería. El no era ajeno al conflicto,
a la injusticia o al debate.
DE LOS BERBERECHOS AL CASO
WILSON
Maria Favà y Àngela Vinent
Después de salir del consejo de redacción
de la revista del Poblenou, Quatre Cantons,
Josep Maria Huertas pidió en el Bar Ciseu
un Cacaolat con berberechos y se los tomó,
entre sorbo y sorbo, ante unos amigos.
Hombre de comportamientos extrava¬
gantes, se divertía provocando. Esta insólita
combinación de Cacaolat con berberechos
ya no la podremos desligar de su recuerdo.
La Parroquia de Santa María del Taulat,
desde donde se editaba la revista Quatre
Cantons, fue uno de los escenarios de la
implicación de Huertas con el etarra
Wilson, lo que le costó un segundo proceso
cuando estaba en la cárcel. En mayo de
1975, Wilson, llamó a la puerta de Huertas
para que le acogiese por un par de días.
Francesc Bofill, amigo del periodista, le
había pedido si podía atender a unos chicos
perseguidos políticos del País Vasco, y él
EN POCAS PALABRAS
RESUMEN EN CASTELLANO
dijo que sí. Según contaba el propio Huer¬
tas, "no pensé más en el tema hasta que me
llamó una persona de voz profunda y baja.
Le dije que viniese a casa, que encontraría¬
mos una solución". Después de hablar con
Joan Soler, el párroco de Santa Maria del
Taulat, y convencido de que no era gente
peligrosa, Wilson y dos personas más estu¬
vieron en la parroquia tres días y tres
noches. En agosto surgió la noticia de la
confesión del etarra en la que implicaba a
Huertas, a Bofill y a Soler. La Dirección
General de Seguridad los calificó de "acti¬
vistas de ETA que habían proporcionado
pisos francos a los terroristas. Soler también
fue encarcelado y Josep Maria Huertas no
salió de la prisión hasta abril de 1976, cinco
meses después de la muerte del dictador.
INTÉRPRETE DE LA BARCELONA
POPULAR
Jordi Hereu
Con Josep Maria Huertas no había confu¬
siones: decía lo que pensaba y pensaba
siempre a favor de la Barcelona popular.
He sido lector de sus artículos y, cuando
empecé a descubrir Barcelona, Huertas me
sirvió de guía en muchos aspectos. Gracias
a él entendí que la realidad tiene muchas
caras y que los procesos de transformación
social los protagoniza la gente. Los años
ochenta, los de la construcción de mis
convicciones políticas, fueron momentos
difíciles para Huertas, con crisis en distintas
cabeceras y reubicación de muchos profe¬
sionales. Pero también cambió el concepto
de Barcelona, que se convirtió en una
ciudad "glamorosa" emergida de la mano
de los Juegos Olímpicos. Todo el mundo se
enamoró de Barcelona, pero él continuó
creyendo en la Barcelona popular. Coincidí
con Huertas en la última conferencia anual
que di para el Col·legi de periodistas y que
me permitió explicar mi proyecto de
alcalde. También coincidimos en la presen¬
tación de su último libro, Mites i gent de
Barcelona, otra muestra de que Huertas
invertía en la defensa de la mçmoria de la
ciudad. Su opinión era independiente, sabía
discrepar y sabía cooperar con las adminis¬
traciones. Un gran ejemplo para los perio¬
distas que deben ejercer de intermediarios
con honestidad y responsabilidad, con
convicciones y propiciando que la gente
participe. Huertas fue un ejemplo de buen
periodista, de constante constructor de la
libertad informativa. Mantener su listón
puede ser el mejor tributo.
UNA AMISTAD QUE VENÍA DE
LEJOS
Lluís Permanver
De Huertas me llamó la atención el dina¬
mismo, la curiosidad, la exigencia de ir al
fondo de los temas, una cierta cultura y la
capacidad de trabajo. Por sus condiciones y
por su ilusión, lo presenté a Ibáñez Escofet,
de El Correo Catalán. El resultado fue
inmejorable. Cuando surgió la idea estimu¬
lante de prestar atención a los barrios de
Barcelona que nacían bajo el porciolismo,
le propuse al amigo Huertas que trabajase
el tema para la revista Destino, incluso las
fotografías por las que podría cobrar un
poco más. Radical en su trabajo, profundi¬
zaba hasta la raíz para descubrir los
orígenes podridos y perversos de la condi¬
ción humana. Exigente, investigaba y
reunía todos los datos hasta convertirse en
historiador para estructurar la información
y fundamentar la opinión. Porque Huertas
opinaba sin disimulos, con claridad y
pasión porque no quería ser espectador de
nada, y menos de la injusticia y de la dicta¬
dura. Fue una piedra en el zapato de
mucha gente.
EL PRESENTE EN CLAVE HISTÓ¬
RICA
Andreu Mayayo i Artal
Josep Maria Huertas impartió la lección
inaugural de este curso académico en la
facultad de Geografía e Historia de la UB.
Lo hizo encantado. Su discurso fue una
lección magistral de las relaciones entre el
barrio y los estudios universitarios. Huertas
era un cronista bien informado y un perio¬
dista capaz de explicar el presente en clave
histórica. Aprendió de Josep Fontana, de
Casimir Martí y de Josep Termes. Apasio¬
nado de Barcelona, ha sido un gran histo¬
riador de su barrio, el Poblenou. Junto a
Jaume Fabre publicaron numerosos artícu¬
los y libros sobre la ciudad, como Burgesa i
Revolucionària del año 2000. En el libro El
plat de llenties nos ha dejado una crítica
valiente sobre el periodismo de la Transi¬
ción en Catalunya. Siempre estaba
dispuesto a ayudar en sus trabajos de inves¬
tigación a los estudiantes que yo le enviaba,
como Sumiko Ogawa, una estudiante japo¬
nesa que trabaja en una tesis sobre el caso
Huertas. Ogawa ha mostrado su consterna¬
ción al enterarse de su muerte.
"SU EJEMPLO FUE TODA
UNA LECCION"
Extracto de artículos que aparecieron en la
prensa en los días posteriores a la muerte de
Josep M" Huertas.
"Ha desaparecido un periodista vocacional y
militante, exigente y obstinado, hombre leal y
de fuertes convicciones, trabajador incan¬
sable cuya humanidad a nadie dejaba indife¬
rente". "Josep Ma. Huertas, el periodismo
como militància". Jaume Guillamet. El País,
4 de marzo.
"Es justo rendir homenaje a un periodista
que se convirtió en un emblema de la lucha
por la libertad de expresión (...) Su ejemplo
fue toda una lección que no puede caer en el
olvido". "Una lección para recordar ".
Ramon Pedros. Diari de Tarragona, S de
marzo.
"En muchas ocasiones digo que el Col·legi de
Periodistes no me representa. No obstante, sí
lo hacia su decano, Josep Maria Huertas,
como periodista. (...) Fue el periodista que
siempre estaba tocando las narices, el que
molesta". "Huertas Claveria". Alex Salmon.
El Mundo, 5 de marzo.
"Sus redactores aprendieron un oficio. Pero
sobre todo, aprendieron unos valores (...)
Esta concepción (el ser humano como centro
de la información), nacida de la profunda
bondad y ternura de Huertas, era compatible
con un periodismo crítico, independiente y
comprometido con sus ideales, con su ciudad
y con su país". "El periodismo de los
valores". Josep Carles Rius. La Vanguardia, 5
de marzo.
"... Tiene un continuador en su hijo Guillem
y en las decenas de periodistas que trabaja¬
ron y defendieron con él una forma de infor¬
mar comprometida con la sociedad, la justicia
y la verdad". "El compromiso". Ferran Sales.
El País, 5 de marzo.
"Tenía la valentía de decir siempre lo que
pensaba, sin medir las consecuencias (...)
Querer a Huertas es como querer a un país. O
Eugeni Madueño. La Vanguardia, 5 de
marzo.
"Era de admirar tu incontinencia escrita (...)
Los tiempos recientes quizás no te sonrieron.
Te costaba aguantar la cabeza derecha, de
llena que la tenías; llena de cabellos blancos,
de recuerdos, de anécdotas, de hechos de la
calle (...) muchos de tus principios son
vigentes. Principios a la vez grandes y
pequeños, como tú: la libertad, la gente, la
calle. Como tú, que habías defendido todas la
plumas de una ciudad. Adiós, Huertas". "De
tu a tu". Alfred Bosch. Avui, 5 de marzo.
'"Debes ir a los sitios, Joan', me decía Huer¬
tas. Y alguna vez tenía a bien enviarme una
nota diciéndome que éste era el camino, y no
la parida mental del periodista de mesa en
que me había convertido". "Ganas de ser
huertamaro". Joan Barril. El Periódico de
Catalunya, 5 de marzo.
"(...) combatiente que hizo mil y una denun¬
cias cuando no se podían hacer y que pagó
con la cárcel la lucha activa a favor de la
libertad de expresión. Sin los periodistas
americanos que hicieron caer a Nixon y sin
Huertas Claveria, que no hizo caer a Franco
pero le dio un empujoncito, las facultades de
periodismo de los años cincuenta y sesenta
estarían mucho más deshabitadas". "El
periodista que creaba afición". Manueo
Cuyas. El PUnt, 6 de marzo.
"(...) Su voluntad reivindicativa le dio a
veces una superficie (como diría Pla) un
tanto angulosa, tras la cual palpitaban las
emociones más tiernas y generosas. Huertas
ha pasado por la vida como un ángel con
armadura, para poder resistir incólume su
integridad. "Huertas, ángel con armadura".
Josep María Espinas. El Periódico de Catalu¬
nya, 6 de marzo.
"Cuando en el año 2002 Huertas recibió el
Premio de Honor de la Comunicación de la
Diputación de Barcelona, centenares de
jóvenes periodistas siguieron su parlamento
con auténtica admiración. Seguro que
muchos pensaron que, un día, serían como él:
sinceros y comprometidos con la práctica
periodística, con la gente. El ejemplo de
Huertas perdurará". "El ejemplo de Huer¬
tas". Pep Andreu. El Punt, 6 de marzo.
"(...) Libre, sí, pero siempre dispuesto a
cargar con los pecados del mundo en defensa
de los más colgados de una sociedad dema¬
siado injusta. Más de una vez le he imaginado
como una figura de Dostoyevski que se
hubiera colado en la fiesta de los elegantes,
de los vencedores, de los cínicos. I esto no lo
podía soportar". "Josep Maria". Ignasi Riera.
Avui, 7 de marzo.
"Que el ejemplo de Josep Maria Huertas
Claveria (...) sirva como actitud en un
tiempo profesional que nada tiene que ver
con el que él vivió, sufrió y, en la medida de
sus fuerzas, aciertos y errores, combatió". "La
última escuela de Huertas Claveria". Quim
Aranda. Avui, 8 de marzo.
"... La muerte de profesionales que tanto
han hecho para dignificar este oficio debería
servir (...) para transmitir a la sociedad que
no todos los periodistas que trabajan en los
medios de comunicación somos iguales; hay
periodistas que intentamos respetar la
verdad, siguiendo los códigos deontológicos y
los principios éticos más elementales; y hay
otros dispuestos a abrir trincheras y a no
permitir que la realidad les estropee sus tesis
conspirativas". Editorial "Todos no somos
iguales". Segre, 8 de marzo.
"...Huertas empezaba la jornada con dos
preguntas: '¿Eres feliz? ¿Todavía te aguanta
tu mujer?'. Dos interrogantes impertinentes
para un oficio como el de periodista, que
pone a prueba el equilibrio emocional de sus
cultivadores. "Periodista de raza". Sergi
Doria. ABC, 8 de marzo.
"... Huertas nunca hizo publicidad, tan solo
le interesaba la incómoda verdad". "El joven
Huertas". Francesc de Carreras. La Vanguar¬
dia, 15 de marzo.
ELESTADO.DE LA PROFE¬
SION, SEGUN HUERTAS
Josep M'1 Huertas publicó su primer libro en
1969, "Chicos de la gran ciudad", un estudio
sobre los jóvenes barceloneses de la época.
El prólogo del libro fue escrito por Manuel
Ibáñez Escofet, y en él ya se intuían algunos
de los defectos y de las cualidades que carac¬
terizarían el trabajo de Huertas. Calificaba
Ibáñez a Huertas de valor joven del perio¬
dismo catalán, periodista y escritor marcado
por la fidelidad a una problemática. Y
escribía "Lejos de la frivolidad, en Huertas
todos es serio, trascendente, al servicio del
hombre, no como una abstracción sentimen¬
tal, sino como una realidad viva". Huertas
raramente expresaba opiniones personales
en lo que escribía públicamente. Para hallar
reflexiones, he tenido que repasar su corres¬
pondencia, sus artículos y las entrevistas que
le hicieron; he rebuscado entre sus apuntes
para las clases universitarias y conferencias y
el resultado es una selección de una mínima
antología de algunas de sus ideas sobre el
oficio de periodista. Pequeñas pinceladas
que. en un futuro, deberán complementarse.
Entre estas pinceladas, puede encontrarse
frases como INDEFINICIÓN Y
AMBIGÜEDAD, referidas a que la profe¬
sión nació y vivió en Catalunya bajo el signo
de la indefinición hasta que llegó un tiempo
más estable en el que convive con la
ambigüedad. La palabra MALOGRADO!
Fue la que le dijo su madre y toda su familia
cuando comunicó su decisión de hacerse
periodista. Eran los sesenta y los profesio¬
nales de la comunicación estaban mal consi¬
derados. Con la expresión PISAR LA
CALLE, expresaba su propia experiencia
que le llevó a buscar la información donde
estaba, a pesar de que algunas veces se
corrieran riesgos. Importante fue EL
GRUPO DEMOCRÁTICO DE PERIO¬
DISTAS, que según Huertas, influyó en el
periodismo barcelonés de su generación, ése
que fue cogiendo conciencia profesional y
política y que sufrió posteriores desengaños.
Como CAMBIO DE ÉPOCA entendió el
cambio que se produjo a raíz del recelo con
que, a finales de 1979, los empresarios empe¬
zaron a mirar a los periodistas progresistas.
En un momento en que no había muchos
periodistas de derechas capaces de ser
redactores jefe, se empezó a utilizar a perio¬
distas que reorientaban su trayectoria, que
renegaban de sus pecados de juventud o que
se reciclaban. BECARIOS, para Huertas,
eran las personas que iban a las redacciones
a aprender pero que, al final, acaban traba¬
jando, explotados y, en muchos casos, gratis.
Como CUALIDADES DEL BUEN
PERIODISTA entendía las que Ibáñez
Escofet le enseño: humildad, curiosidad y
gusto por escribir, y él añadía trabajador y
tocado de gracia. Le gustaba el concepto
OFICIO para el periodismo, porque además
de la vocación, es necesario el oficio que se
coge con el ejercicio de la profesión.
PERIODISTAS ESTRELLAS Y LA
TROPA. De los primeros pensaba que no se
creían trabajadores, sino profesionales libe¬
rales con tufo de superioridad, pluriocupa-
dos por codicia y vanidad en un escenario de
periodismo espectáculo. Pero al otro lado
está la tropa, la que hace los diarios cada día,
que escribe cada vez mejor pero a la que,
desde hace un tiempo, le falta capacidad
crítica y autocrítica. Pensaba que los perio¬
distas realizan un SERVICIO PÚBLICO,
un servicio a la sociedad, aunque sea por
canales privados. De CALIDAD Y
OSADÍA, decía "Hoy se escribe mejor
porque la gente está mejor preparada. Pero
a los contenidos les falta un poco de osadía".
De la INVESTIGACIÓN aseguraba que
faltan monografías de diarios y periodistas
dignificados. Las facultades, según él, no
animan a sus alumnos a investigar medios
concretos y hay diarios importantes sobre
los que no hay ni un artículo.
Sobre la PRENSA JUVENIL, observó que
las revistas juveniles, o son de moralidad mal
entendida, o de una frivolidad dirigida a
obtener buenos dividendos. Consideraba
importante "contribuir al desarrollo de
semanarios que sirvieran realmente a los
jóvenes y no que se sirvieran de ellos". De su
idea de PROPIETARIOS, evocaba a Jordi
Pujol cuando abandonó Oriflama porque no
coincidían en la forma de trabajar y les
avanzó que no sabrían quien sería el nuevo
propietario hasta que empezara a ejercer
como tal. Como HUMILDAD entendía la
capacidad de reconocer que, trabajando en
algo tan frágil como la información diaria, se
pueden cometer errores. Sobre la TECNO¬
LOGÍA, criticaba el encorsetamiento
técnico en que habían caído los diarios.
"Antes teníamos más capacidad de imagina¬
ción, más ingenuidad", dijo, "a veces frena¬
mos una iniciativa porque no sabríamos
donde colocarla dentro del diario".
La OBSESIÓN POR LA FORMA ha
menguado la importancia del contenido,
según Josep Maria Huertas. Ya no hay
contribución de los medios a la cultura, y las
revistas no ejercen de conciencia crítica.
Ahora lo importante es el diseño o que el
que salga por la televisión dé el pego,
aunque no se sepa que ha dicho. Y, para fina¬
lizar. sobre EL PAPEL DE LOS JEFES,
estaba convencido de que los cargos inter¬
medios se escogen más por su fidelidad que
por sus cualidades profesionales. Si ellos
estimulasen correctamente a los reporteros a
trabajar con humildad, curiosidad, gusto lite¬
rario, capacidad de trabajo y tocados por la
gracia de los dioses, el periodismo sería la
profesión más bella del mundo, decía
citando a Josep Martí Gómez.
JAUME FABRE
